
URGENCIAS 

Me encontré mal por la mañana en la visita a la iglesia de Larraga; me dolía 

mucho la cabeza, me acerqué al médico. No le conocía, me saludó al entrar y 

me tomó la tensión. Mientras esperaba el resultado, relató en primera persona 

que, años atrás, tal día como hoy, llegó a urgencias un niño atropellado, 

cuando intentaba hacer algo, una lágrima cayó por su mejilla derecha y murió. 

Me dijo que tenía la tensión un poco alta. 

Cuando salía por la puerta, pensé que tal vez había dejado la primera línea por 

un sitio más tranquilo. 

 

Seudónimo “Luis Mariano” 

 

 


